
Este año 2020 ha venido marcado por la pandemia provocada por el SARS-CoV-2, que ha
puesto de manifiesto la debilidad de las personas y ha venido a demostrarnos, además, que
ante situaciones adversas que afectan al conjunto del planeta son aquellos países,
territorios y personas con menos recursos las que se ven afectadas en mayor medida, y que,
frente a este virus biológico y la situación de emergencia sanitaria, tenemos otro virus, el de
la indiferencia, que hace que en aquellos países con recursos pero sin servicios sociales
fuertes el respeto por la vida se mida en función de la capacidad económica.

La crisis global desenmascara la fragilidad, inequidad e injusticia de un modelo económico y
social generador de pobreza y desigualdad, y supone asimismo una oportunidad para
redefinir y transformar el sistema económico mundial hacia los cuidados, la vida y la
sostenibilidad del planeta. No podemos volver a la misma “normalidad”, es necesaria una
redefinición y un cambio profundo y global en el sistema.

Esta crisis sanitaria ha puesto sobre la mesa las diferencias sociales, pero sobre todo ha
evidenciado la necesidad de trabajar desde un punto de vista GLOBAL y poniendo los
derechos humanos cómo prioridad absoluta. En marzo de este año el mundo se paró, y esta
situación ha demostrado, una vez más, que las fronteras no existen, que el medio ambiente
se regenera si nosotros frenamos, que el virus viaja sin discriminar y que es necesario
contenerlo con medidas generales y consensuadas.

Aquí, en nuestro país, hemos visto cómo la crisis sanitaria se ha convertido en social, el
confinamiento ha evidenciado el drama de las personas sin hogar y la precariedad de los
que no tienen acceso a alimentos básicos o a educación telemática. Hoy seguimos
sufriendo, además, la pérdida de empleos y la paralización de los procesos de inserción
sociolaboral. En definitiva, hoy somos conscientes de nuestra debilidad y vulnerabilidad
como sociedad y hemos visto lo inadecuado de ese calificativo que nosotros mismas nos
atribuimos: “Desarrollada”.

A escala global, hemos visto que se desconocen las cifras reales de afectación del virus en
los campos de refugiados o en el África subsahariana, donde un porcentaje enorme de la
población no cuenta ni con agua potable para el consumo. Por otra parte, en Estados
Unidos y en América Latina hemos visto cómo las actitudes egoístas de gobiernos que
priman la economía por encima de las personas han provocado una escalada de víctimas
que, más que de la pandemia, lo son de un sistema injusto y altamente desigual.

Por su parte, las Naciones Unidas alertan de que la respuesta global a la pandemia está
acelerando la transferencia del poder económico y político a las élites, ahondando más las
diferencias. Y el Programa Mundial de Alimentos calcula que este 2020 el impacto
económico de la pandemia ha expuesto a la inseguridad alimentaria severa a 265 millones
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de personas en el mundo, casi el doble de los registrados el año anterior, lo que evidencia
que nos enfrentamos a una catástrofe humanitaria mundial.

Por todo ello, pedimos a nuestros gobernantes europeos, estatales, autonómicos y
municipales que, frente al libre mercado sin freno, la especulación y la explotación sin
límites de los recursos, busquen soluciones que pasen por la equidad, la inclusión, la
interculturalidad y la economía circular:

Demandamos:

• Un modelo político, social y económico que garantice los Derechos Humanos de todas las
personas, que sitúe en el centro la sostenibilidad de la vida y que modifique las causas
estructurales de la pobreza y desigualdad que han impedido una atención sociosanitaria
adecuada ante la pandemia, como hemos podido ver.

• Que se asignen presupuestos suficientes para políticas sociales que garanticen la
inclusión y la igualdad de oportunidades de todas las personas, así como para las políticas
de cooperación internacional, cumpliendo el objetivo de dedicar el 0,4% de los
presupuestos consolidados de la Generalitat Valenciana a la Ayuda Oficial al Desarrollo
en 2023.

• Que nuestros gobiernos reclamen en Europa y en el mundo el cumplimiento de los
acuerdos internacionales que garanticen los Derechos Humanos para la vida digna de
todas las personas, sobre todo de las que se encuentran en situación de mayor
vulnerabilidad.

• Que se garanticen los Derechos Humanos de todas las personas, incluidas las personas
migrantes a las que se niegan derechos fundamentales como el asilo y el refugio y a las
que se encierra en centros de internamiento que deben ser clausurados inmediatamente.
Los gobiernos estatal y autonómico deben demandar responsabilidad a Europa a la hora
de establecer sus políticas migratorias y de refugio.

• Que todas las instancias de gobierno (estatal, autonómicos y locales) luchen contra la
discriminación, los discursos del odio, la aporofobia y el racismo que se está abriendo
camino y ponen en peligro libertades y derechos fundamentales.

• Que se erradiquen los paraísos fiscales, se persiga el fraude fiscal, se ataje la elusión fiscal
y se garantice que la fiscalidad sea progresiva, suficiente, justa y equitativa, que reduzca
las desigualdades y actúe además con decisión y transparencia contra la corrupción.

• Que se establezcan políticas contra la desigualdad, consecuencia del actual modelo
económico y, especialmente, contra la desigualdad entre mujeres y hombres, que
supone dificultades en el acceso a la educación y al reparto de las cargas y el trabajo.

• Que se reviertan las medidas contempladas en las reformas laborales y de las pensiones
que dificultan el trabajo decente y las pensiones dignas.
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● Que las Administraciones Públicas favorezcan e impulsen la participación ciudadana
y la democracia participativa, así como el desarrollo de alternativas económicas y
sociales, el consumo responsable, el comercio justo y la educación para una
ciudadanía global e inclusiva.

● Que como sociedad recuperemos una escala de vida diferente, una escala humana,
más local e inclusiva, más justa y sostenible.

- - -

Aquest any 2020 ha estat marcat per la pandèmia provocada pel SARS-CoV-2, que ha posat
de manifest la feblesa de les persones i ha vingut a demostrar-nos, a més, que davant
situacions adverses que afecten el conjunt del planeta són aquells països, territoris i
persones amb menys recursos les que es veuen afectades en major mesura, i que a més
d’aquest virus biològic i la situació d'emergència sanitària, tenim un altre virus, el de la
indiferència, que fa que en aquells països amb recursos però sense serveis socials forts, el
respecte per la vida es mesure en funció de la capacitat econòmica.

La crisi global desemmascara la fragilitat, inequitat i injustícia d'un model econòmic i social
generador de pobresa i desigualtat, i suposa així mateix una oportunitat per a redefinir i
transformar el sistema econòmic mundial cap a les cures, la vida i la sostenibilitat del
planeta. No podem tornar a la mateixa “normalitat”, és necessària una redefinició i un canvi
profund i global en el sistema.

Aquesta crisi sanitària ha posat sobre la taula les diferències socials, però sobretot, ha
evidenciat la necessitat de treballar des d'un punt de vista GLOBAL i posant els drets
humans com prioritat absoluta. Al març d'enguany el món es va parar i aquesta situació ha
demostrat,

una vegada més, que les fronteres no existeixen, que el medi ambient es regenera si
nosaltres frenem, que el virus viatja sense discriminar i que és necessari contenir-lo amb
mesures generals i consensuades.
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Ací, al nostre país, hem vist com la crisi sanitària s'ha convertit en social: el confinament ha
evidenciat el drama de les persones sense llar i la precarietat dels qui no tenen accés a
aliments bàsics o a educació telemàtica. Hui continuem patint, a més a més, la pèrdua
d'ocupacions i la paralització dels processos d'inserció sociolaboral. En definitiva, hui, som
conscients de la nostra feblesa i vulnerabilitat com a societat i hem vist com és
d'inadequatel qualificatiu que nosaltres mateixes ens atribuïm: “Desenvolupada”.

Arreu del món hem vist que es desconeixen les xifres reals d'afectació del virus als camps de
refugiats o a l'Àfrica subsahariana on un percentatge enorme de la població no compta ni
amb aigua potable per al consum. D'altra banda, als Estats Units i a Amèrica Llatina hem vist
com les actituds egoistes de governs que primen l'economia per damunt de les persones
han provocat una escalada de víctimes que, més que de la pandèmia, ho són d'un sistema
injust i altament desigual.

Tanmateix, les Nacions Unides alerten que la resposta global a la pandèmia està accelerant
la transferència del poder econòmic i polític a les elits, aprofundint més les diferències. I el
Programa Mundial d'Aliments calcula que aquest 2020 l'impacte econòmic de la pandèmia
ha exposat a la inseguretat alimentària severa a 265 milions de persones al món, quasi el
doble dels registrats l'any anterior, denunciant que ens enfrontem a una catàstrofe
humanitària mundial.

Per tot això, demanem als nostres governants europeus, estatals, autonòmics i municipals
que, enfront del lliure mercat sense fre, l'especulació i l'explotació sense límits dels
recursos, busquen solucions que passen per l'equitat, la inclusió, la interculturalitat i
l'economia circular:

Demanem:

● Un model polític, social i econòmic que garantisca els Drets Humans de totes les
persones, que situe en el centre la sostenibilitat de la vida i que modifique les causes
estructurals de la pobresa i desigualtat que han impedit l'atenció sociosanitària
adequada davant la pandèmia, com hem pogut comprovar.

● Que s'assignen pressupostos suficients per a polítiques socials que garantisquen la
inclusió i la igualtat d'oportunitats de totes les persones, així com per a les polítiques
de cooperació internacional, complint l'objectiu de dedicar el 0,4% dels
pressupostos consolidats de la Generalitat Valenciana a l'Ajuda Oficial al
Desenvolupament en 2023.

● Que els nostres governs reclamen a Europa i al món el compliment dels acords
internacionals que garantisquen els Drets Humans per a la vida digna de totes les
persones, sobretot de les que es troben en situació de major vulnerabilitat.
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● Que es garantisquen els Drets Humans de totes les persones, incloses les persones
migrants a les quals se'ls neguen drets fonamentals com a asil i refugi i són tancades
en centres d'internament que han de ser clausurats immediatament. Els governs
estatal i autonòmic han de demanar responsabilitat a Europa a l'hora d'establir les
seues polítiques migratòries i de refugi.

● Que totes les instàncies de govern (estatal, autonòmics i locals) lluiten contra la
discriminació, els discursos d’odi, l'aporofòbia i el racisme que s'està obrint camí
posant en perill llibertats i drets fonamentals.

● Que s'erradiquen els paradisos fiscals, es perseguisca el frau fiscal, s'atalle l'elusió
fiscal i es garantisca que la fiscalitat siga progressiva, suficient, justa i equitativa, que
reduïsca les desigualtats i actúe, a més, amb decisió i transparència contra la
corrupció.

● Que s'establisquen polítiques contra la desigualtat, conseqüència de l'actual model
econòmic i, especialment, contra la desigualtat entre dones i homes, que suposa
dificultats en l'accés a l'educació i al repartiment de les càrregues i el treball.

● Que es revertisquen les mesures contemplades en les reformes laborals i de les
pensions que dificulten el treball decent i les pensions dignes.

● Que les Administracions Públiques afavorisquen i impulsen la participació ciutadana i
la democràcia participativa, així com el desenvolupament d'alternatives
econòmiques i socials, el consum responsable, el comerç just i l'educació per a una
ciutadania global i inclusiva.

● Que com a societat recuperem una escala de vida diferent, una escala humana, més
local i inclusiva, més justa i sostenible.
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